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Guirizu (1.280 m.) - Lauriñak (1.277 m.) - Lindux (1.221 m.) 
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y en este de hoy voy a tratar saliendo de la 
misma hasta empalmar en la última de las 
citadas cimas, lo que en su totalidad consti­
tuye una agradable travesía. 

Situados, pues, en los 1.057 m. del Puerto 
de Ibañeta, que atraviesa la carretera gene­
ral de Pamplona a Francia, en la misma divi­
soria Cantábrico-Mediterránea, el monte 
Guirizu se nos ofrece al O. en ascensión có­
moda y fácil, viéndose muy concurrido y fre­
cuentado en época invernal, ya que sus lade­
ras gozan de ser las mejores pistas de esquí 
de Navarra, habiéndose celebrado en ellas 
varias pruebas y campeonatos. 

Su ascensión no ofrece dificultad, pues 
basta acometer su fuerte repecho de hierba, 
flanqueado por ambos lados de tupido bos­
que de hayas, en dirección O.-S. O., para 
ganar en 20 o 30 minutos, según el paso de 
cada cual, una de sus cimas, pues son dos 
aunque de idéntica elevación, quedando a 
escasos metros más a occidente la que gene­
ralmente se puntúa. 

El panorama es dilatado, comprendiendo 
el Pirineo navarro-arago.nés, con la Mesa de 
los Tres Reyes, Petrechema, Collarada, Bi-
saurin y otros. Berrendi, Baigura, Corona, 
Elque, Aincioa, Adi, Auza y el macizo de Or-
xanzurieta, son cumbres destacadas entre 
las más próximas. Y entre poblados destaca 
Burguete, en la llanada de su nombre, y Val­
carlos, en las profundidades del barranco 
Luzaide. 

De este punto puede descenderse a Ga-
barbide, pero como nuestro objeto era mar­
char al Lauriñak, no es necesario ganar el 
Guirizu para ello, como no sea por prolongar 
la marcha y gozar de sus excelentes vistas. 

El camino más cómodo, recto y habitual 
que ha de conducirnos al Lauriñak, parte del 
mismo puerto de Ibañeta, por la izquierda, 
siguiendo el carretil que se inicia en las rui­
nas de la ermita de San Salvador. Bordea la 
barrancada del Luzaide, al que envía varios 
arroyos la vertiente N. del Guirizu, bajo las 
frondas de tupido hayal que, más tarde, da 
paso a campo despejado en la campa de Ga-
barbide(16') con su hermosa caseta también 
llamada de Palomeras de Valcarlos, ya que 
nos encontramos en el lugar más famoso de 
la región en época de pasa. El carretil, a los 

pocos metros, franquea una alambrada por 
puerta de hierro, denominada Trona, de­
biendo continuar sin cruzarla y por su borde 
con piso de fina hierba, escasa pendiente, y 
elevadísimas hayas con «pulpitos» de caza­
dores, mientras el barranco Luzaide va 
abriéndose y en su fondo se divisa Valcarlos. 
En 33 minutos se gana el collado de Lindux, 
un pequeño altozano donde se encuentra la 
muga fronteriza 155 y una chabola de cara­
bineros, que establece la separación de 
aguas del Suringoa (Mediterráneo) y Lu-
zaide-Baigorri (Cantábrico). Se camina ahora 
por la divisoria entre éstos, tributarios del 
Nive, descendiendo levemente en direc­
ción N. A los 10 minutos (43') nos encontra­
mos en el collado Granada y chabola de ca­
rabineros del mismo. De aqui parte una 
senda que, contorneando la cota 1.200 metros 
por la vertiente del Luzaide, pasa a los 12 mi­
nutos junto a abundante manantial y en otros 
8 minutos más llega al collado Beraiko. Si 
por el contrario somos partidarios de la línea 
recta que va por la misma divisoria, la dis­
tancia horaria será la misma aunque más pe­
nosa, debiendo ascender a la cota 1.200 m. 
(51') para descender a continuación al colla­
do Beraiko (1 h. 3') muga 160, de donde solo 
falta vencer el repecho final para encara­
marnos en la cima de Lauriñak, también lla­
mado Auñamendi, a la hora y dieciocho mi­
nutos de haber abandonado el Puerto de 
Ibañeta. 

Queda jalonada por la muga 161, rota 
por su mitad, y unas cuantas rocas cimeras. 
Sus vistas se extienden desde Peñas de Aya 
y Larun, a orillas del Cantábrico, y las mon­
tañas más destacadas del valle de Baztán, 
con Alcurrunz, Gorramendi, Iparla, Auza, 
Alba y Mendaur, por una parte, hasta los 
esbeltos picos del Pirineo en el extremo 
opuesto. Más adentro quedan Adi, teniendo 
por fondo a Sayoa y Zuriain de la crestería 
de Veíate, y todas las alturas próximas como 
Urculo, Changoa, Astobizkar, Lindux, Men-
dichuri, Mendiaundi, y cerrando el barranco 
Luzaide, la mole de Guirizu y el Puerto de 
Ibañeta, del que desciende la carretera en 
cerradas vueltas hacia Valcarlos, que con­
templaremos a los pies del grupo Meatze-
Argaray-Mendimocha, al final de la cresta 
en que nos encontramos. Corona, Sierra de 
Labia y Osa, Izaga e Higa de Monreal, com­
pletan las barreras circundantes de las que 
nos separan profundos barrancos en los que 
se extiende el verde manto de prietos haya­
les y copudos castaños. 

Complemento de esta marcha por las al­
turas, como ya dije en otra ocasión, es enla­
zar con la cadena Meatze-Argaray-Mendi-
mocha para descender a Valcarlos, pero 
como ya quedó detallado en PYRENAICA, 
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volvamos hasta la muga fronteriza núm. 155 
para buscar un nuevo recorrido y, desde 
ella, dirigiendo nuestros pasos al O. por el 
borde de la alambrada anterior, descendere­
mos a la muga 154 y tras pequeño repecho 
coronaremos, en siete minutos, la cima de 

Lindux, donde se halla la muga 153 y restos 
de fortificaciones pretéritas, por las que tal 
vez recibe los nombres de Reducto Turra y 
El Castillo, con los que figura en algunos 
mapas. 

Su vista queda bastante recogida por ser 
de mayor elevación las montañas que la cir­
cundan. Pero es interesante su enclavación 
para nuevos derroteros, ya que descendien­

do por la alambrada que señala la divisoria 
Cantábrico-Mediterránea, o sea en dirección 
S. S. O., se pasa a los diez minutos junto a 
los restos de un dolmen, y en otros diez mi­
nutos más, nos situaremos en el collado Ata-
lozti, con borda y fuente, cruzado por el ca­

mino que enlaza Burguete y Urepel, que 
abre nuestras perspectivas de caminantes 
infatigables por parajes sumamente atracti­
vos y bellos, con rincones salvajes, bosques 
encantadores, y plácidos vallecitos, que su 
sola enumeración harían inacabables estas 
cortas líneas. 

FRANCISCO RIPA VEGA 
Del Club Deportivo Naoarra. 
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